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La.primera caíjda 
, , ¡ ^ la sesión que ayer celebró nuestro Ayun-
^mientQ, los concejales bloquistas dieron un 
voto 4e censura al scflor Zamora..Según nues
tros infoímes, los concejales sefloi-es Lorefíté; 
fi^áS^B'y Cbrtés, Ürmantes tfe la iftoción, no 
(íiHBéí-oh defender con razones, su forrtía de 
proceder. El taso fué insólito, incongruente, 
digno de una jninorkMiMyoÁi»lMK|M)ce'«e^*f 
como la bloquista, que en punto a razonar, 
pOWr8lcaiBía. No quiere esto decir que el señor 
?Amora nf̂  raeredeía el voto de censura q«e 
se le daba, pues para ello bastaba solamente 
el hechcf.Jque denunciamos en otro lugar de 
f*tft periódico, referente al sexto distrito elec
toral:^ "' 
•• Peró.^'párecer, este asunto no conviene 
tocarlo a los bloquistas, por ser ^los tan pe-' 
«adores de lo que ocurre, como Ips eonserva-
dofés. 

^í spbe el señor Zamora, que el sitio que 
«!upa lo debe a los del bloque, aun cuando, en 
I^go de ello, le dio su parüdo el acta de Dipu
tado «> seítofr García Vaso. Desde que fué̂  Al
calde, nos consta, que el seftpr Zamora se des
vive por c(»Qpiacer las petici«ne&o e$yi|i |c^ 
ddi bloque, y a b*í»rit^<«»*ilfiít1léga; qué 
a susrfltBî QS Íntimos y de partido, en esto de 
iavores, los tiene completamente olvidados, 
existiendo entre ellos hondas disctepancias^ 
que la educación hace que no se»exterioricen. 
Sija todos midiera con la misma vara el señor 
^jHora, por este sólo hecho mereceiia la es^ 
tatúa que él piensa que se le erija en Carta
gena. 
, El'Se.ñot Zamora que, al parecer, tiene inte-

lig«ie|Et, al aceptar la Alcaldía en las condicio-
nej que lo hizo, demostró tener muy poco 
tacto y ser mucho su deseo de figurar, pues 
ya sabia que nada podría hacer en beneficio 
de Qartagena. Hasta ahora, nada nuevo nos 

somos contrarios, dada la triste süfMUádn:por
que atraviesa Cartagena, qiipJaaiflrra,^ c«n-
po y la ciudad se despu.ebUnt;<^ « l^odo t^ 
la emigración es constante y que nada cíehaiQfti 
aun cuando mucho se dice, paja tesnediar ten-
ta injusticia.social. El alma se parte yiendo epi-
bárcar, para Dios sabe dónde, a,tantos hernia-, 
nos cartageneros, carné'y sangre de !•'( « 

en busca del pan que aquí se les niega^ Y se 
c o j i t ^ i l áaíitfi» «1 tási'itf'lb^jpafta^'que 
míípt'rís tos unos se regocijan con el cliln, 
cWn, de marchas y pasosdobles; con toros y 
o<p festejos, los otros, famélicos, llagado y do-
lflÍ-íd©,«lcDrazón, enelniuelle, a la vista de 
tf|ita ^grja»,irán embarcado <;p IQS vapores 
l^t^sca del íjuropan de Ig em^acíuinV '; ^̂  

El mir\istro de Abastecimier\toSf^^^n9«; 
Maestre, ha decretado la ̂ norrnálidí^, lé 
laís circur\star\das 'qüe"^ éstáblfecíatt' á ir'¿ 
tas restficd<mes en cnáKto a «x^)lá<^ 
ctÓEk. de stistai\cia9> alimenticias..:Pf>siU^ 
e$ que S. E. ^sté en lo cierto; pa(«<«a,-(4 
caso que con la declamación ntimsteti^ji 
ha coincidido una elevacióti en los preí" 
cios de ciertos artíáttlos, acehes,'bártúaa, 
azucares, etc., que echan por tien* \él» 
juicios del señor ministro-

Los antecedente» del Sr. Mfteit̂ reít %io 
le abonan para presupqner ep él l^ coisy 
Féno'coTOO el~dO€ Te ftdjuflipííróh, en üiúfef; 

radio era conocido el Sr. • Maestre->IIB 
Cartagena más que en, otra paite. algt|tva, 
y en Cartagena el St. Meestre.tvié un,,]^'? 
Utico calamidad; el desastre económicd 
de nuestro municipio se Consumó baj<t:fá 
égida de este señor,» ejerciendo ün ert:i* 
cazgo a. la antigua usanza; autón<«t\o 
unas veces, por delegadón de su jefe-.el 
Sr. La Cierva, 'otra?; de su actuaciór); jdjB 
más de veinte años no ha quedado has
ta ahora otro recuerdo qué ¿na heca; 
tombe administrativa í una verdadW* 
ruina, cierto criterio oportunista en-sus 
eyoluciorttes y un, amip}io «spícitu de |ier-
dón para las ofensas» aúf» Ip? Aí*ás, gra
ves, sobre todo cuando proceden áe 

granas 

ÉWMS>iió,a pesar de su asesor bloqmsta; al ,- t_ -_. j»^ UÍM»^*»^ '* 
aSTíT^'rf' y . iJ. ^ i' ' ; enem»osque\)uedeniholestar. 
«éitírtTte, ft«á envuelto personalmente enMos 1 ^^^ ̂  P. - 5 s- .*. r ,.,Y, t>ih 

. " . , • j i Obra suya han sido-también 
aHsq6>|i views y pecados que sus^antecesores, ' ^ ' ^ 
y por ellos pasa con la misma desaprensión 
que los que antes ocuparon el sillón presiden 
cial del A]¿untamienlo. ,̂ .,,.... 

Lo del asesor tiene gracia, ya ,qu|. ni \6¿ 
mismos bloquistas, por las' maestras'flue m 
ven, están conf<«8ies con,:^! cicerone d ^ 
Alcalde, el cual va indicándole dónde puede 
caer y tropezar, no sabemos si para evitarle el 
golpe o para que tropiece y caiga. •*» 

Malas lenguas nos dieéa, v(^vi*ndo ado 4el 
voto (le censura, que la razón de él, por des
honesta, no es para explicarla en el salón de 
sesiones, y que hay que buscada, en ciertas^ 
di|£rtoancia8qufc=el Alcalde tiene con los blo-
gíiiKa^ji-Q 4ycie^o bl|qui^tárniuy allegado 
al diputado popular,—en el programa d* fes
tejos y en lo referente u cuernos y pesetas. 
Nosotros prontos estamos a'rectificar si eá ello 
hay calumnia, por no ser ésta, señora dé nues
tras simpatías. Sea de dio lo que fu«r|, es e! 
caso que al Alcalde se le ha'dado un voto de 
censura y divamente, a nuestro juicio, no ,de-
fjeiMintfeleflla Alcaldia, ya que siempre 
que quiei-ah los bloquistas, por mimos y dádi
vas que se les conceda, harán lt> mismo que 
e s t a v e 2 , • ••:•• <• -

Y de pasada queremos decir, ya que de fes-
}eios también se trata, y a los cuales nosotros 

(•••. 

electoraleé a q u e j e n füéría tíe 
repeticiones, nos tiene acosturnbrodo»,.. r; - •« 
con su Fuente-Álamo, Águilas, Máza-
rrén, etc., y ledecidídaprotatíeít 
tiene para con su» part||lal|p^s 
cíftiflgpensa que a"Í5U*;-perv5jÍos^ 
toda la largue,^ q j ^ |^s«Tnití!el 
de actas, y de credenciales con cargo a 
ios -pTCstjpuestos-geTYertfíes-cr mtrfííctpff-

J e s . ,., •.--4. • -—Y" •'- '**"•" 

1 Sítíwiade su vélévecién a los-» ccuasejbs 
de la Corona con una momentánea ele
vación en el precio de Us patatas, fué 
seguida inmediatamente con un descen
so en la cotización de,,4Krtf'--tubérculo;|>i 
4|fera Justo culiMtfte do. esa f^mentán |a 
|leva*ción ni^quitativo a4Í!*E'**=*"̂ '*=J*'*Í̂ " 
i^'^de' ei«dfe$c!enso;.un%y. otro fueron 

. ajenos a su, voluntad y^,su actuodón. 
Después,, una Serie'de diéposiéj«»es ; 

.clrpunstaAcias de líos >cons^Amid«res es 
evidente .que se eqiúvocó. i,,,.,, 

Hn efecto, los prédoá de lálá'subsis
tencias, oue desde el pVindpio átf ítt 
guerra se habían ido elévaitdo a meicRda 
íjue ei tien^po transcurría, con li^ratf 
oscilaciones e,n relación coi^ las faciltde'; 
des o restricciones para i a exportación, 
eran al terminó die la guerra tan eléva-^ 
dos cómo dorante ella; cuando toKÍos es
perábamos que, entrando,én la normaü» 
d/ad, pOT el té]rtt)ino de ese estado, f»^ 
fon ,de,scendietvdb cQn mes o. menos len-
. • i i r ' - * • " » * • - * « 

itios<-<<didMv oori' ÍÁ dedhutición minisf en 
. r i l á . 1 •••:•• • ' ••• r - . • . . - - ' •• r ; --• •'•r--i-

Para ese yiaje^no sfi i^eqesitan alfor
jas; queremos decir, que, si la a)>orrtvali-
dad en lo referente a transportes y pre
cios de las subsistencias fueron la razón 
dektcreadón deieséMihtéterio, ahbra 
que oficialrt\ente se dedara desapareada 
la oriomalí^, huelga ése,^^departamento. 
Cierto es qué el público no se ha perca
tado de la norrivafizádón de los trañspor-
ttes por la detaparidón de lá elevacióh 
•de las tarifas fertóviarias,' íque ? tampoco 
han vueltli í la normelidad) ni por el 
abaratamien.to de las subsistencias; pero 
también es cierto que si no,lo, declarara, 
"superflüo lá vuelta a lá riormahd'ad^as-
*arí« para ello láinMHidaddíí'ésií'MÍniá-
4sdo que ("en las £ireurist«i\ci«é éi^Ñoi^th 
.pp puede impedir.que el aceite, los azí^-
cares y las carnea sigan subiet\do> 
— y el Sr. Maestre, convencido deisu 
equivocaciórv, pudiera desvanecer la ma
la impresiór>{^e de s i ^ a s o por el Mi
nisterio didH, ponsigumxdo por medio 
le su infli^cra^ quell«Bra a realizarse 
;quel t e l i ^ a m l ' i ^ f echa memorable, 

en que, alborozado, nos decía desde Ma
drid, a donde había ido a gestionarla 

El ídolo do ios pies dt foii|o 
" ^ f! , • J < 

P a r a OBRMüNAi.^ * 

Con máa propiedad, debiera titvdajr.. aata^ ' 
artieülo «Los jÉoloa da )«B lüey.da fuvgó^ii ' 

qiia constituya «)i»%sfonnidabla ptintapié -
en l8« posadera de los individoos «lae, éam ' 
hiendo ser )a suprema garaatia del Honory ' 
la vida y la baciepda de los ciudadaáo», iw ] 
lÉedan taoonvanicúte 9t prevaricar, aa h«» ( 
looausto del aaás d«8cnfr«nado Bapotíi.mb i 
que-rtsfiattra te Histeria de Espaífia. ; ' 

Don Jvmh So) y Ortega mijrl6 sin pede^ 
desarroltáp éü nuestro Parlamento su, tatl^ . 
fas veces añui^dajnterpelaoióá sobra tM . 
pt'eiraf!<j«cioíft«8 del TVlbunal SupíemoV • 
Cuantas Veoes anunciabas los mini«tros<li ' 
Orada y Justicia su ifitérpelaéión, oir t i ' 

«Hrte ofataJlAn de esta cobri#de maaiobra d« ' 
los (obiernds, S«í deddió i potincar un ^ » 
lleto en donde poder narrar lo que le é ñ t ' 
imposible deblr en las Cortes, y qtís él •*» 

'^ las que lo menos que puede nec^e-^^ 
es que fueron anodinas, en parte, p i^s 
la mayoría más fueron perjudiciales,|Us-
gamos a su culminación ministerial ton 
la declaración que queda ' expuesta; ijÉ» 
circunstancias se han normalizado- S^'éli. 
Sr. Maestre juzga la normalidad dé los 
demás por la suya propia, fácil es que 
pueda creer Iq -que dice, supuesto <|ttft«0v 
haya normalizado él; si es qué astaba 
anómalo; si S. E. creyó apreciar la^ 

Vf 5l>ltlci6n ajmar*g-lsis de trabajo que crea-
-f h^ tmós dei^edidos del Arsenal, que se 

comenzarían las obras del dique seco de 
las Oblas dsl Puerto. Con esto tal vez 
remediara el problemjgj|e las^bsisti^n-
cias |i uní grisiñ • nút iproa^ mfí l i ro^i te 
de lil sieitíif4mferafy)or fgUa | e ^ ^ a j 

' e l níin "Wigfci qu¿ lo h» hecfhí- ^esde' 
terio. 

E^ resto de España se lo agradecería, 
Qa^gerva también por la parte que le 
tocara y por la» ventajas de ese dique; 
"Sltor-fti^iiíppediria que siguiera inspirando 
las brunálidades clásicas ni que, alma 
grande, nadd|i para el,perdón de las' 
ofensas, dejara de contlrpuiar su «vanf é-
lica Itiislón; Juan H. Moreno 

—CIUDADANO: «Germinal», que 
«e t e ven laa o r ^ a a . 

^ « G E R M I N A L » : CItfiráiraAO, 900 S9 
ti vw la» añas. 

timaba de impresdiadible nete^dad qae lo 
supiera el pueUo. Enasta labor le sorprendió , 
la muerte, y el Mleto, a medio hacer, q\íd^ • 
dó inédito. ' ' " ' ' 

Pero ayer el Óongreso, en dos votaOlií- ^ 
nes nominales seguidas, una pedi&4' pfifflas, 
oposiciones y otra por lá'mayoría, lo terml-. 
nó y lo entregó al'eüitdr del Viario de léé> 
Sesiones, para "que boy lo conozca todaEs-f 
pafta y mus Urde'todos,los pMs'és de Euré^J 
pa que sé rf¿íen'(»>hstHa(sibniüá«4 îd^ " \ 

Sol'y Ortega, después dé muerto, ganaf 
dos solemnes y ' transcendentales votado>| 
hes en el Congreso de los oputados; Mau-, 
ra, en pleno delirio de grandezas, es vi<^, 
lentamente a*-rojado al lodazal en que* se 
mueven y agitan sus familiares. . \ 

.El hombfj? de las ^}jpten.dad.e8 ciud ĵtjbtj 
n^s^;gran his^^ión de nuestra, poüíic»,^ ai* 
ser de8p,ojado del falso ropaje de; moral pi^i 
blica, 9ue cubría s^ cuer.po, n^shamosteac^jí 
que,(3e cintura parv aJwijo. j^ra lodo,, y d«| 
dptura arribfkr. una (j^s^.d^ orales. .̂  

De otra mane r̂ h pose; e%pUea'4|yue<en s i 
estrepitosa caidaí no haya tenido cuidadii 
de evitar el da^le .Ia.ir%3iént, ;l<is>«l4s . ^ 
m.uer^«,fdim'ir/>«o0aciUat^«e»^tgp<$al ^ 
Ortseg» , . .> ,^, - • ' i 

- . Loa moerioe uaandaJii yiatrvivon d e l d 
mauro'dcfvista» han tenido ta muerte tfif 
merecían: asfixiados en el estarcoler:!» qu' 
ellos amontonaron con'sus acciones. 

Que de regodeo les sirva y. . por Sa' 
Martin hadaremos. ' 

José Bacndero 

Madrid, 16 Julio 19)9. 


